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Lunes 

Salmo 121 

Vamos con alegría al encuentro del Señor, hemos respondido al salmo; 

también podemos decir: “¡Qué alegría cuando me dijeron: vamos a la casa del 

Señor!”.  

“Estad siempre alegres en el Señor; os lo repito, estad alegres, porque el 

Señor está cerca”. El Señor está cerca. Va a venir a salvarnos, a darnos la paz, a 

decirnos que Dios nos ama. Y estamos muy contentos.  

Estamos preparando el camino al Señor porque es adviento, y él va a llegar. 

Y hemos de prepararle el camino en la alegría. Nosotros estamos alegres porque 

esperamos al Señor. 

La alegría es un elemento fundamental del tiempo sagrado que hemos 

comenzado. El Adviento es tiempo de vigilancia, de oración, de conversión; y lo es, 

además, de ferviente, gozosa espera. El motivo es claro: el Señor está cerca (Cfr. 

Flp 4, 5), el Señor está contigo o en medio de ti, como se le anunció a María (Cfr. 

Lc 1, 28). 

A María, antes que a nadie, se le anuncia una alegría que luego se 

proclamará para todo el pueblo. María participa de esta alegría en manera y medida 

extraordinarias. 

Para participar en esta fiesta es preciso esperar con humildad y acoger con 

confianza al Salvador como la Virgen María. Nosotros acojamos con alegría el 

espíritu del Adviento, al considerar el inefable amor con que la Virgen María esperó 

al Hijo, sintámonos animados a tomarla como modelo y a prepararnos „vigilantes en 

la oración‟. ¡Vivamos en este tiempo de Adviento con alegría el encuentro con 

Jesucristo y preparemos nuestra vida para acoger al “Señor que vendrá”! 

Padre Félix Castro Morales 

Fuente: http://parroquiadelasoledad.org/ (Con permiso a homiletica.org) 


